
 
 
 
 

Perspectivas de la economía colombiana 2025 

De un desempeño mediocre a un crecimiento insuficiente 

21 de febrero de 2025 

1. Panorama Internacional 

El crecimiento de la economía mundial proyectado por el Fondo Monetario Internacional 

(FMI) para 2025 se sitúa en 3,3%, manteniéndose estable por tercer año consecutivo y 

evidenciando una desaceleración en relación con el promedio de crecimiento del 3,7% 

observado entre 2000 y 2019. Entre las principales economías, Estados Unidos registraría una 

ligera reducción en su crecimiento, pasando del 2,8% en 2024 al 2,7% en 2025, mientras que 

China e India seguirían una trayectoria de crecimiento moderado, destacándose la economía 

india con un 6,5%, que se consolida como uno de los motores de la economía global. 

Las regiones con mayor dinamismo serían Oriente Medio y Asia Central (3,9%) y África 

Subsahariana (3,2%), mientras que América Latina y el Caribe (ALC) crecería un 2,5%, aún por 

debajo del promedio histórico. La ralentización del crecimiento en ALC responde, según 

diversos organismos, a factores estructurales como la baja productividad, las dificultades en 

la adopción de habilidades digitales, los problemas fiscales derivados de la pandemia, la falta 

de innovación, altos costos asociados a la criminalidad y una elevada informalidad. 

El comercio internacional, según la Organización Mundial del Comercio (OMC), registraría un 

crecimiento moderado, del 2,7% en 2024 al 3,0% en 2025, después de la contracción del 1,2% 

en 2023. Sin embargo, la persistencia de tensiones geopolíticas, particularmente en Europa 

Oriental y Oriente Medio, y la incertidumbre relacionada con los cambios que ya ocurren la 

política comercial estadounidense, podrían modificar estas previsiones. Aun así, la 

estabilización inflacionaria en múltiples economías podría impulsar el consumo y la inversión 

con impactos derivados en el intercambio global. 

2. Desempeño de la Economía Colombiana 

Después de una lenta recuperación, que condujo a un crecimiento del PIB del 1,7%, por 

debajo de lo esperado en 2024, el FMI proyecta un crecimiento del 2,5% para la economía 

colombiana en 2025, cifra inferior al promedio de 3,8% observado entre 2000 y 2019. 

Instituciones locales como Fedesarrollo y el Banco de la República sitúan el crecimiento en 

2,6%, mientras que ANIF lo estima en 2,8%. Este crecimiento estaría impulsado, según ANIF, 

por el dinamismo del sector agropecuario (4,1%), las actividades financieras y de seguros 

(3,7%), las actividades artísticas y recreativas (3,6%), y la construcción (3,4%). Por su parte, la 



 
 
 
 

industria mostraría un crecimiento moderado del 1,1%, mientras que el sector minero 

registraría una contracción del 0,9%. 

El comercio exterior, que presentó un aumento del 20,3% en las exportaciones agrícolas y del 

6,8% en las industriales durante 2024, se muestra como el gran interrogante si es que se 

ensombrecen las relaciones diplomáticas y económicas con los Estados Unidos, que 

representa el principal socio en inversiones y cerca del 30% de los destinos de las ventas 

externas del país. Por su parte, la inversión privada, que mostró signos de recuperación en la 

segunda mitad de 2024 tras una contracción prolongada de quince meses, se vería fortalecida 

por el aumento en la demanda interna, especialmente en bienes de consumo duradero, 

maquinaria y vivienda. 

El tipo de cambio ha mostrado volatilidad, con una tasa que osciló entre $4.184 y $4.409 en 

2024. Factores externos, como las elecciones presidenciales en Estados Unidos y las tensiones 

geopolíticas, sumados a la incertidumbre interna, han influido en estas fluctuaciones. ANIF 

proyecta precio de $4.353 por dólar para finales de 2025, aunque debe advertirse sobre las 

restricciones de esta proyección debido a factores adicionales como las dudas sobre el 

desempeño fiscal y la percepción de riesgo país. 

En cuanto al mercado laboral, el desempleo urbano se situó en 8,2% en noviembre de 2024, 

el nivel más bajo desde 2016, impulsado por el crecimiento del empleo formal en el sector 

privado. Por otro lado, la inflación cerró en 5,4% en 2024 y descendería a 3,8% en 2025, cerca 

al rango meta del Banco de la República. Esta reducción permitiría una mejora en la capacidad 

de consumo de los hogares, especialmente en los segmentos de menores ingresos. 

3. Retos y Desafíos 

El contexto económico colombiano enfrenta múltiples desafíos. La estabilidad fiscal se 

presenta como un tema central en el debate económico, debido a la dificultad del gobierno 

para contener el gasto en un escenario preelectoral. El posible incumplimiento de la regla 

fiscal genera incertidumbre en los mercados, al tiempo que las reformas en el sistema de 

salud y laboral incrementan las dudas sobre el entorno empresarial. 

En materia de seguridad, el deterioro del control estatal en algunas regiones, atribuido a la 

implementación de la política de "paz total", ha generado inquietudes sobre su impacto en la 

inversión. Adicionalmente, la incertidumbre política interna, en un entorno de reformas 

pendientes y posibles efectos de los cambios en el gabinete gubernamental, podría afectar 

las decisiones económicas. 



 
 
 
 

Las relaciones internacionales también constituyen una fuente potencial de inestabilidad. Un 

posible endurecimiento de administración del presidente Donald Trump podría impactar las 

relaciones bilaterales, particularmente en términos de cooperación y comercio. 

4. Conclusiones 

La economía colombiana enfrenta un 2025 con perspectivas de crecimiento moderado, en un 

contexto global de estancamiento y alta incertidumbre. Si bien se proyecta una expansión del 

PIB entre 2,5% y 2,6%, impulsada por sectores como el agropecuario, el financiero y el de 

entretenimiento, la economía seguirá por debajo de su crecimiento potencial que en la 

actualidad se sitúa alrededor del 3,0%. 

La estabilidad macroeconómica dependerá de la capacidad de las autoridades para mantener 

la regla fiscal, fomentar la inversión privada y garantizar un entorno de seguridad que 

favorezca el desarrollo empresarial. Asimismo, el desempeño del sector externo – incluido el 

de la evolución de la tasa de cambio- también estará condicionado por factores externos, 

como las decisiones de política interna de los Estados Unidos, el desempeño del comercio 

global y el desarrollo de las tensiones geopolíticas. 

En este escenario, resulta fundamental fortalecer la confianza en las instituciones, ofrecer 

desde el gobierno nacional señales claras para una mayor estabilidad económica y garantizar 

que las reformas en marcha en el congreso contribuyan a preservar la inversión privada, 

factor determinante para una recuperación sostenida y sostenible a largo plazo. 

 


